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Ciudades y centros históricos
de América Latina y el Caribe:
50 años de trayectoria
(1950-1999)

Sylvio Mutal

Antecedentes: El concepto de patrimonio
en América Latina y el Caribe; tendencias
en Europa y génesis del movimiento de
conservación del patrimonio edificado en
la región

L
urhas tStlUlif7.ntileJ en América Latina es el

titulo de uno de mis primeros ensayos. re­

dactado en 19')7, cuando apenas había re­

basado [os 20 años. en viaje de investigación aus­

piciado por la División de juventud de la UNES­

ca me llevó a roda ciudad de- América Latina don­

de hubiera una universidad y una federación estu­

diantil. tramos cinco dirigentes estudiantiles de di­

fcn-nrcs pane.'l del mundo y nuestra misión era es­

[lidiar las: condiciones socio-económicas J' políticas

de América Latina y el papel de los estudiantes en

ese C011[(:'X(O.

Recién llegado de Europa y expuesro a la imagen

que proyccruban los medios de comunicación y las

películas accidentales sobre la región, cuál no serta

mi sorpresa cuando, una vez sobre el terreno, des­

cubrí la sombría realidad que se escondía detrás de

la pantalla. Así. fui testigo de la presión de los go-
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bicrnos centralistas y autoritarios y de la reacción

de unos incipientes movimientos revolucionarios

que reivindicaban [a justicia social y la aperrur~l de

caminos a la democracia.

Las precarias condiciones de desarrollo. la represión

política y las enormes diferencias entre ricos y po­

bres conformaban la base de los planrra micu ro- de

unos universitarios que. inspirados por la n('CLU~l­

ción de 1918 de Córdoba (Argenrina) sol-re la re­

forma universitaria, reclamaban justicia y feS~lt'(() a

los derechos humanos básicos de millones de indí­

genas, campesinos, trabajadores y estudiantes.

Junto a esta agitacion política, también encontré ­

para mi sorpresa y admiración- un p.m-imon 10 cul­

rural e hisrórico vivo, resultado de la sedimentación

de historias milenarias que, en su conjunto, SlIpO­

nía un elemento de aurénrica y verdadera conriuui­

dad en el 'presente' del conrinentc.

El contraste enrre cambio y conrinuidad a rravés de

los siglos había conferido un sentido único a la cul­

tura ya la naturaleza. favoreciendo una relación co­

hereu rc y simbiótica entre el hombre y su medio.
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Ésa fue la impresión que me causó Cuzco, ciudad

representativa por excelencia de este rico fenóme­

no. La ciudad combinaba en su fisonomía arquitec­

tónica y soeialla riqueza incaica-prehispánica y las

influencias recibidas durante la colonia y la repúbli­

ca. Entendí -y me reafirmé en esa idea- que elhom­

bre había creado y recreado sus vestigios a lo largo

de los siglos en este tipo de enclaves del pasado, co­

mo ocurría en Esrarnbul, mi ciudad natal.

Por aquel entonces. Cuzco se recuperaba del fuerre

terremoto que la había devastado ell1 de mayo de

1950. El terremoto dejó enormes pérdidas de vidas.

destruyó sus monumentos y devastó su estructura

urbana. Con posterioridad, en el marco de mi acri­

vidad profesional sobre Cuzco, fui consciente del

dilema que suponía para la adminisrración y los

ciudadanos el futuro de la ciudad después del terre­

moto. Este punto se tratará más adelante en la sem­

blanza histórica de la conservación y desarrollo de

las ciudades históricas de la región.

A lo largo de 40 años, mi trayectoria profesional ha

definido una línea de uabajo con y para el desarro­

llo humano, tema con el que me comprometí a

principios de los años sesenta. En aquel primer via­

je de 1957, además de la tarea que me había lleva­

do allí, de orden social, político y económico, pue­

do decir que el descubrimiento de la riqueza hisró­

rica de las ciudades que albergaban las universida­

des que visité -Cuzco, Powsí, Lima, Salvador de

Bahia, Recife, alinda, Córdoba, Quiw, Carragena,

Bogotá, México, Antigua y La Habana, entre otras­

y de los sitios arqueológicos de los distintos países,

me marcó de por vida. Por eso, no fue una mera

coincidencia que se me pidiera colaborar en el esta­

blecimiento de un proyecto conjunto entre el
PNUD y la UNESca en el área de Pauimonio
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Culrurai y Desarrollo en la región andina, el cual

luego se extendería gradualmente a toda la región

latinoamericana.

Ser panícipe e iniciador al mismo tiempo de una

actividad de este orden era un desafío. ¿Cómo al­

guien consciente de la dificil situación social y de la

falta de desarrollo de la región podía embarcarse en

un proyecto de Desarrollo del Patrimonio Cultural,

cuando cultura y patrimonio se consideraban rna­

terias de lujo, alejadas de la realidad cotidiana? Ese

desafío ha sido, y es rodavía, la piedra angular del

concepto de reconciliar la riqueza cultural -y no el

lujo cultural- y su preservación con el bienestar de

los habitantes, principales actores y partícipes del

proceso de constitución del patrimonio.

A comienzos de los años cincuenta, el acervo patri­

monial en los países de la región estaba en regresión

y las acciones de tutela y conservación del mismo

reflejaban la mentalidad política propia del popu­

Jismo y el nacionalismo. En algunos casos, se llegó

a utilizar el acervo cultural como argumento de rei­

vindicación, cuando se abordaba el tema del en­

cuentro entre los dos mundos en el siglo XV.

En los años 50, Europa estaba en plena reconstruc­

ción física, económica y social de posguerra. En

materia de 'patrimonio edificado' se realizaron ma­

ravillas de restauración y reconstrucción fiel, por

ejemplo en Varsovia, gracias a serias investigacio­

nes históricas con el fin de borrar las secuelas de la

destrucción.

El Año Europeo del Patrimonio Histórico, celebra­

do en 1%7, puso de relievela importancia de la pre­

servación de las realizaciones de la edad pre-indus­

trial hasta la industrialización. Como dijo el arqui-
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se aúna y, J menudo se enfrenta, con los intereses

económicos y nroducrivos". Benévolo señala quc

"los métodos habituales utilizados en la preservación

no cuestionan la coherencia de la ciudad post-libe­

ral: sino que crean una suerte de lona privilegiada,

limitada por el hecho de ser un elemento accesorio

y no un elemento estructural de la ciudad."

La Espana Franquista, por su parte, optó por la es­

cuela monumenralista. Esos principios generales y

monumcn rulistas, característicos de Italia y España,

se reflejaron gradualmente en cierras ciudades lati­

noamericanas, gracias en parte a las propias condi­

ctoncs políticas de la región.

En elcaso de Italia, algunas condiciones coyunturales

aparecidas con la constitución de gobiernos locales

dcmocr.íticarncntc elegidos -y de orientación socialis­

ta- favorecieron en algunas ciudades la participación

local en materia de patrimonio. En estas intervencio­

nes, se buscaba afirmar la coherencia del bien antiguo

en su sentido más amplio (escenario físico, población

y actividades) con la mejora del bienestar social de los

habitantes. Este enfoque -originado en Bolonia- se

extendió igualmente a Fcrrara, Módena y Brescia, en­

rre otras localidades, y tenía como objetivo no [imi­

tarse a la sistematización de una zona privilegiada, si­

no concebir W1a 'ciudad futura que se pudiera consi­

derar verdaderamente moderna. El propósito de con­

servar el centro histórico formaba parte de un plan de

desarrollo alternativo que se complementaba con la

limitación Jet crecimiento periférico. Se establecieron

así tipologías de tejido urbano que permitieron for­

mular normas precisas)' eficaces para la restauración

y rehabilitación de un conjunto teniendo en cuenta

factores tanto físicos como sociales. Este enfoque glo­

bal que se originó dentro de una coyuntura política
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Cuzco, Perú

especifica, y salpicado por fracasos de disconouuidad

y de orden rinanciero, presentaba una serie de venta­

jas metodológicas y operacionales (Pier Luigi Cerve­

ILui 1967), que renacieron años después en la España

postfranquisra con la aparición y afianzamiento de

ayuntar» ientos que institucionalizaron el enfoque del

desarrollo integral de los centros históricos, llevando­

lo a la práctica en los órdenes físico, social, técnico y

financiero. De este modo, la tradición española, más

pragmática, ha tenido en cuenta la experiencia italia­

na en un principio, para después desarrollar una vi­

sión propia, más dinámica, de laciudad histórica, co­

mo un palimpsesto sobre el cual se interviene con

una interpretación a través de la arquitectura moder­

na, pero con especial atención al diálogo con el con­

texto histórico y aceptando las condiciones dadas por

la ciudad histórica: alineamientos, alturas, flcxibili­

dad y materiales (Lornbardi 1995).
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En América Latina, el origen, la evolución posrerior

de este concepto y su reflejo en las actuaciones lle­

vadas a cabo en diversas ciudades históricas de la re­

gión, adopta un carácter monumentalisra. Merece la

pena señalar que, para bien o para mal, los primeros

en especializarse en técnicas de restauración fueron

arquitectos y expertos en historia del arte, que pres­

taron su colaboración al Estado en e! diseño y apli­

cación de leyes puntuales de tutela del patrimonio y

que a ellos se deben los primeros trabajos teóricos y

técnicos sobre conservación y revalorización. A pe­

sar de las críticas que puedan hacerse a su labor, és­

ta no puede despreciarse, pues se inserta en un con­

texto que fue evolucionando con el tiempo.

Con la elaboración de la Carta de lCOMOS, fir­

mada en Venecia en 1964 y en la que colaboraron

dos notables profesionales latinoamericanos dentro

de un grupo internacional (V Pimenral, Perú y C.

Fiares Marini, México), se dio un primer paso ha­

cia la consideración del monumento en su entorno

inmediato. Si bien en ella todavía no se hace refe­

rencia a la dimensión social y amplia del urbanis­

mo, la Carta de Venecia sí establece las pautas cien­

tíficas y metodológicas para la preservación y res­

tauración de! patrimonio edificado. Aún hoy este

documenro sigue vigente y ha sido la base de las in­

tervenciones exitosas realizadas en el mundo y en la

propia región de América Latina.

ricos). Todos ellos comparten una serie de caracte­

rísticas, independientemente del clima, la cultura

en que se inscriben o su antigüedad.

• Suelen albergar la actividad financiera y banca­

ria así como los negocios, actividades económi­

cas, centros de comunicaciones, casas de edición

y medios de comunicación.

• Suelen estar densamente edificados y poblados.

Los centros históricos son utilizados tanto por

sus habitantes como por un gran número de ha­

biranres del área metropolitana, en la que se in­

cluyen los barrios de chabolas situados en la pe­

riferia de la ciudad.

• En ellos suelen estar también ubicadas las insti­

tuciones religiosas seculares, los ayuntamientos,

universidades, parlamentos, iglesias y catedrales.

• La mayoría de las instituciones culturales tienden

a situarse en e! centro de la ciudad. Es e! caso de

los reatros, óperas, ballets y museos. En América

Latina se ha producido a veces una tendencia ne­

gativa consistente en desplazar dichos centros a

los barrios residencialesdonde habita la clase me­

dia-alta y las clases acomodadas. La mayoría de

los centros históricos, sin embargo, retienen sus

tesoros arquitectónicos y su utilización para fines

culturales, lo que propicia e! establecimiento de

lazos positivos con el resto de la ciudad.

• La mayoría de los monumentos y áreas de inte­

rés histórico-artíscico se sirúan en los centros ur­

banos.Características comunes entre
los centros históricos de
América Latina y el Caribe

Los distritos situados en los centros urbanos son,

por lo general, e! núcleo de la ciudad (cascos histó-
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• Por último, y en razón de su riqueza cultural y

variedad de actividades tradicionales, los ceneros

históricos suelen recibir el grueso de la afluencia

turística.
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Por OlIO lado, debido a su distinto recorrido histó­

rico, todos los centros urbanos presentan también

una serie de catacrcrfsncas propias, a saber:

• Un trazado físico intrincado y complejo, con

discontinuidades verticales y horizontales debi­

do a peripecias y cataclismos diversos, como la

guerra (el caso de Varsovia 0, más recicntcrnen­

re. Duvrovnik, Mostar. Sarajcvo). terrernoros

(México D.F., Quito, Cuzco, León), incendios

(Londres, Lisboa), huracanes e inundaciones

(La Habana, San Juan. diversas poblaciones de

Honduras), etc.

• El coste del suelo es airo (Lima, Sao Paulo, An­

tigua, Olinda, Cuzco y muchas otras).

• La estructura de la propiedad del suelo es muy

compleja y diversa, por lo que resulta difícil es­

tablecer criterios de uso del suelo.

• Se plantea una paradoja desde el punto de vista

de las infraestructuras. Éstas suelen estar com­

pletadas (pavimentos, aceras, plazas, alcantari­

llado, sistemas de distribución y canalización

del agua, iluminación, recolección de basuras,

erc.) pero, con el tiempo, han ido recibiendo un

mantenimiento deficiente, debido a la mala ges­

tión municipal ya los fenómenos, cada vez más

importantes, de la congestión y la conramina­

ción del aire, la aira densidad de la población y

la pobreza urbana. Como consecuencia, una

gf:.lll parte de la infraestructura, si no su totali­

dad, resulta obsoleta. no se utiliza, no se adapta

a I.lS necesidades o no es funcional. Al mismo

tiempo. han ido surgiendo nuevas necesidades

en materia de infraestructura urbana. como es­

tacionamientos adecuados, espacios abiertos o

zonas verdes, que no existen.
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• Los servicios municipales de todo tipo -desde

los sanitarios a los de policía, pasando por los

servicios de bomberos, la recolección de basu­

ras, la seguridad, los servicios educativos, me­

dioambientales y de salud- presentan una orga­

nización compleja. Los edificios se utilizan sin

que se realice una adaptación a sus usos sucesi­

vos (por ejemplo, alquileres bajos para las escue­

las nocturnas),

• En Europa, se mejoraron los sistemas de trans­

porte, tanto urbano como interurbano, después

de la Segunda Guerra Mundial. Los sistemas si­

guen intactos y en funcionamiento y han sido

modernizados. En algunas ciudades históricas

de América Latina se han introducido innova­

ciones en materia de transporte. Sin embargo, el

sistema ha sido destruido en gran parte y no se

ha sustituido por una red adecuada, eficaz y res­

petuosa del medio ambiente. En la ciudad bra­

sileña de Curitiba merece la pena destacar un

ejemplo de innovación que ha sido objeto de re­

conocimiento internacional por su aportación

desde el punto de vista medioambiental para el

desarrollo urbano.

• Debido a la ausencia del propietario, el estado fí­

sico de muchos edificios antiguos. sobre todo si

son propiedad privada, e incluso los que son de

propiedad pública o de empresas privadas, es de­

ficiente (estructura inestable, riesgo de incen­

dios, no están preparados para los desastres natu­

rales en las zonas propensas a ellos. servicios sa­

nitarios inadecuados, iluminación y ventilación

deficientes). Esta situación es particularmente

grave en los edificios destinados a vivienda.

A lo largo de la segunda mitad del este siglo, se ha

podido constatar en casi todos los paises del Tercer
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Mundo el fracaso de la ciudad moderna como espa­

cio abierto para roda la población. En su lugar, la

ciudad se ha convenido en una estructura propicia

únicamente para determinadas clases sociales. La."

orras clases, al llegar a la ciudad, no pueden entrar en

ella y se organizan en sus márgenes, en forma de

asentamientos irregulares -barriadas, ftWeÚls- que cre­

cen a mayor velocidad que los regulares. Se trata de

las masas mayoritarias Q. Turner). La marginalidad

de estas inmensas poblaciones fue ampliamente esru­

diada en los años 60 y 70 en América Larina y, como

dice Janice Perlman, "en realidad los favelados y su­

burbios no tienen una actitud margin..t.1, sino que es­

tán bien organizados, con una estructura cohesiona­

da, hacen uso de enrorno y sus instituciones, son op­

rirnistas, trabajan, construyen y, desde un punto de

visra político, no son ni apáticos ni radicales; tienen

las aspiraciones de la burguesía, la perseverancia de

los pioneros y el valor de los patrióticos. Lo que les

falta es oportunidad para lograr sus aspiraciones."
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A comienzos de la década de los 50 se observa

que, junro con los asentamientos irregulares, los

centros tradicionales históricos también sufren el

impacto de la urbanización y modernización. Ex­

perimentan así un proceso de degradación, al pa­

sar a ser ocupados por una población precaria.

Con esta tendencia, la ciudad antigua y las barria­

das pierden rodas sus diferencias y resulra, por

tanto, insostenible la política de restauración de

monumentos y de conservación de conjuntos por

zonas.

Ante las dimensiones del crccrrrnento de las áreas

metropolitanas de la región, América Latina y el

Caribe toman conciencia de sus problemas y vuel­

ven su atención hacia los nuevos movimientos que

están tornando forma en Europa, especialmente en

Italia, España y Francia, donde se están desarrollan­

do actuaciones de rehabilitación de viviendas y

equipamiento.
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En Francia, los ejemplos de rehabilitaciones lleva­

das a cabo en las últimas décadas en los centros de

las ciudades presentan un interés especial. sobre ro­

do por su impacto sobre los habitantes y por estar

enfocadas a la mejora de las condiciones de la vi­

vienda. Se e'pera que algunos de sus planrearnien­

ros se rraduzcan a la realidad latinoamericana.

Retrospectiva (1950-1990):
Alcances, planes y programas
en las ciudades y centros históricos
de América Latina y el Caribe

El concepro de centro y ciudad histórica y de su

conservación en América Latina arranca de la no­

ción de protección y realce del patrimonio históri­

co, Cuando los gobiernos de la región empezaron

a redactar leyes al respecto, confiaron a las autori­

dades centrales -ya fueran ministerio de cultura,

consejos o institutos- la taculrad de aplicar dichas

leyes y esraruros. Por otro lado, los departamentos

de patrimonio de estas instituciones culturales asu­

mieron la realización de los correspondientes in­

ventarios de bienes de interés cultural de sus países

y los trabajos de investigación y sobre el terreno.

También se les encargó la elaboración y aplicación

de las directrices y normativas en materia de pro­

tección, conservación, restauración, reconstruc­

ción y todo tipo de actuaciones sobre el patrimo­

nio edificado.

Basta con examinar cl Íistado de legislaciones sobre

patrimonio de la región para constatar la referencia

permanente a monumentos, conjuntos arqueológi­

cos y bienes culturales en general. tanto muebles

como inruueblcs'.
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En los últimos 50 años, se pueden disringuir tres

períodos en la evolución del enfoque aplicado a [as

actuaciones en materia de conservación del patri­

monio, en especial el patrimonio edificado. Dichos

períodos se desglosan en las siguientes paginas.

Período rnonurnentalisra

(y~ a veces, elitista y regresivo)

Durante las décadas de los 50 y 60 se adoptó un en­

foque centrado en b. restauración de monumentos

en las zonas urbanas con una connotación po lírica

y, hasra cierro punto, nacionalista y de 'nobleza',

que respondía a la preocupación de una elite cultu­

ral o de una poderosa clase dirigenre, y que no re­

nía en cuerna el proceso histórico. Así por ejemplo,

durante el régimen militar de Truji!lo, en Santo

Domingo, se llevaron a cabo algunas rcconsrruccio­

ncs y mejoras de dudosa íactura en los monumen­

tos nacionales. La expulsión de los habitan tes, co­

mo parte de estas actuaciones, acarreó problemas

sociales que nadie tuvo en cuenta. Fue un pedodo

de restauraciones y reconstrucciones cuasi no-au­

ténticas, agravadas por las respuestas de urgencia

ante los desasnes naturales, qUé' afectaron tanto a

los monumentos como a sus entornos. Las cense-

cuencias de este período son palpables en otros

punros, como Panamá y la Región Andina y, ade­

más, ponen de manifiesto la falta de perxunal con

suficientes conocimientos de las técnicas de restau­

ración, de los trabajos de conservación y del uso de

materiales adecuados.

La institución pionera en la protección del patri­

monio histórico y artístico fue la Secrerarin do Pa-

Mural. S. {compilador), Patrimonio Cultural. Selección de
Lceislaciones en Anurior lnnu.t .y el Caribe.
R1A/PNL1D/U0JESCO. Luna 1982, 507 p.
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Pero lo más interesante de este proyecto es que los

propios habitantes de Cuzco se manifestaron y ex­

presaron su.s puntos de vista de la manera siguiente:

• El deseo de conservar los monumentos del vie­

jo Cuzco que presentaban un interés arqueoló­

gico y los que databan de la época colonial,

to urbano, insistiendo más bien en elhecho de que

resultaría poco apropiado introducir nuevos edifi­

cios en las principales plazas históricas. La misión

de la UNESCO también señaló la falta en la re­

gión de profesionales capacitados para la restaura­

ción y conservación a cualquier nivel e insistió en

la necesidad de recic1ar a los obreros tradicionales

cualificados.

trimonio Histórico e Artístico ....Nacional de Brasil

(SPHAN) -hoy Instituto (IPHAN)- fundada en

1937 en el seno del Minisrerio de Educación, que

en sus comienzos inventarió más de 500.000 edifi­

cios de valor histórico.

Un acontecimiento significativo de los primeros

momentos de este período fue el terremoto de Cuz­

co, en 1950, que acarreó la pérdida de numerosas

vidas humanas y la destrucción de monumentos de

diferentes erapas de su historia. Este terremoto sacó

a la luz, y puso en entredicho, las tendencias que

marcaron los 50 años posteriores: nostalgia, histo­

ria, monumentalisrno, progreso... La misión de la

UN ESCO, dirigida por el profesor Kubler a me­

diados de 1951, se encontró con tres alternativas

propuestas por diferentes grupos políticos, históri­

cos y desarrollisras de la capital, Lima:

• Recuperar y restaurar todo lo incaico y destruir

10 colonial y republicano y el propio tejido ur­

bano.

• Restaurar lodo el acervo colonial y destruir lo

incaico.

• Destruir todo lo incaico y colonial y construir

una verdadera ciudad moderna de cemento, la­

drillo, hierro y vidrio.

•

•

La consideración generalizada de que no debía

hacerse una delimitación demasiado estricta en­

tre el viejo Cuzco y la ciudad moderna, sino que

los vestigios del pasado debían mezclarse con la

vida moderna.

Lo oposición de los vecinos de la ciudad a que la

Plaza de Armas fuera considerada como un mu­

seo y su insistencia en que siguiera siendo el

centro de la vida administrativa y comercial,

vinculada así con el resto de la ciudad, hasta el

punto de poder construir en ella los edificios

necesarios con un estilo moderno.

Afortunadamenre, una comisión de planeamiemo

formada especialmente para la restauración de mo­

numentos yel Ministerio de Fomento establecieron

un plan de desarrollo integral con una distribución

zonal adecuada a los valores culturales y a las exi­

gencias económicas del desarrollo de la ciudad.

El profesor Kubler sugirió la restauración de todos

los monumentos e hizo poca referencia al conjun-
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Los años 50 y 60 se caracterizaron también por el
concepto de realce, procedente de Europa y de las

campañas de la UNESCO en Venecia, que conside­

raban el realce o puesta en valor (del francés, mise

en ualeur) de los monumentos como un modo de

atraer turistas y así justificar la necesidad de finan­

ciar su restauración para convertirlos en una fuente

de ingresos. Este concepto de financiación median-
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te el turismo fue recogido en 1967 por la Organi­

zación de Estados Americanos, que elaboró las lla­

madas Normas de Quin] sobre Restauración. en las

qne se volvía a insisrir en el turismo como una ra­

zón válida para emprender obras de realce en 105

monumentos.

Gradualmente, la necesidad de formar jóvenes ar­

quirecros fue haciéndose patente en la región. ÉStOS

viajaron a Europa y recogieron las conclusiones de

la Carta del ICOMOS firmada en Venecia en

1964, dándola a conocer a los arquitectos e insritu­

cioncs de América Latina. Se va adoptando así un

concepto más amplio de restauración. La.s alterna­

tivas que se presentaban en Cuzco después del te­

rremoto suscitaron debates y opiniones encontra­

das. Sin embargo. se mantuvieron los criterios esta­

blecidos por la misión Kubler de la UNESCO y el

enfoque monumental de la restauración, con cier­

ros ajustes para adaptados a las técnicas y métodos

adecuados.

Movidos por esta tendencia elitista, y en vista del

deterioro del tejido urhano en los centros históri­

cos, los gobiernos centrales, apoyados por los anti­

guos habitantes que hoy habitan zonas residencia­

les, pasaron casi deliberadamente a promover la

destrucción directa o indirecta del 'entorno urba­

no', sustituyéndolo por edificios comerciales. Esta

destrucción del tejido urbano tradicional perduró

hasta 1959 en ciudades como La Habana, donde se

construyeron aparcamientos subterráneos bajo las

plazas de mayor valor histórico (Plaza Vieja),

abriendo así la vía a la modernización y a nuevos

asentamientos comerciales. La Revolución de 1959

detuvo este proceso. Durante los años 60. diversas

iniciativas gubernamentales ejecutaron un proyecto

de restauración muy bien trazado en el que el cen-
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tro histórico no se considera necesariamente el cen­

tro de la cuestión. !v1ás adelante se describe con

más detalle el caso de Cuba.

Por su parte, México inició un programa de gran

envergadura para la restauración de sus plazas y

monumentos, con una visión muy clara del repar­

to de responsabilidades de cada institución en el

trabajo con la arquitectura precolombina, colonial

y republicana. Dentro del mismo se insertaba el

primer programa de la región para id formación de

arquitectos, químicos, historiadores y arqueólogos

en materia de preservación de bienes culturales ran­

to muebles como inmuebles.

En los años 60, surge en Bogotá una interesante

concepción del entorno urbano que introduce ele­

mentos innovadores de la arquitectura moderna en

el barrio his rórico de Bogotá gracias a diversos pro­

yecros del arquitecto G. Sampcr. discípulo de Le

Corbusier. La Biblioreca L Ángel Arango y el Mu­

seo del Oro son ejemplos de una perfecta integro­

ción de la arquitectura contemporánea en el entor­

no colonial y, hasta en ronces, suponen uno de los

faros ejemplos de modernidad insertada en lo anti­

guo. En los años posteriores, Samper continuó su

trabajo en el Centro de Convenciones de Canage­

na. Lamenrablemenre, su excelente ejemplo no

trascendió a otras partes de la región, que mantu­

vieron sus estrictas normas de 'restaurar lo antiguo'

para devolverle su 'antigüedad', sin introducir nin­

guna innovación arquitectónica interna o externa,

De este modo, las nuevas construcciones, poco o

mal planificadas de edificios modernos y comercia­

les, destrozaron centros históricos como el de Lima,

entre otros. En La Habana las construcciones se de­

tuvieron en 1959.
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Reflexión: consolidación del entorno

urbano en las ciudades históricas

El segundo periodo corresponde a los años 70 y

buena parte de los SO y puede considerarse como

un período de reflexión en el que se sentaron unas

sólidas bases para el patrimonio, al incorporar con­

cepros como el proceso hisrórico y el desarrollo ur­

bano. La región se abre a nuevos puntos de vista y

nuevas tecnologías aplicadas en Europa, como ya

indicamos al principio.

El proyecto conjunto entre el PNUO y la UNES­

CO hizo un Ilamamiemo a la colaboración de Jos

gobiernos y estableció un ambicioso programa para

el conjunto de la región, con un presupuesto de ca­

si USOS 20.000.000 para asistencia récnica, Se

crearon así dieciséis centros de conservación, que

contaban con profesionales de roda la región. Al ca­

bo de siete años sucesivos, casi 1500 graduados en

arquitectura e ingeniería habían recibido formación

específica sobre técnicas de conservación del patri­

monio a través de cursos de entre seis y nueve me­

ses de duración, celebrados en Cuzco entre 1975 y

1981. Otros seminarios regionales organizados en

Quito, México y La Habana generaron a su vez cur­

sos de formación y proyectos de 'barrios'. Cursos si­

milares tuvieron lugar en Córdoba, Belo Horizonte,

Bahia, México, Bogotá y Tucumán, y se extendieron

gradualmente a La Habana y el Caribe.

Por su parte, los centros de estudio e investigación

sobre restauración y rehabilitación de Florencia, Ma­

drid, Roma y Bruselas recibieron a estudiantes lati­

noamericanos de posrgrado, al tiempo que se ponían

en marcha programas de rercer ciclo en la Universi­

dad de Babia. A roda ello se agregaron numerosos

coloquios que reunieron arquitectos, expertos en
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planificación urbanística, economistas y legisladores

y favorecieron el intercambio de ideas y la elabora­

ción de directrices sólidas para las ciudades históricas

en materia de patrimonio y desarrollo urbano. Los

primeros resultados de la integración se plasmaron

en un estudio monográfico encargado por el centro

del Programa Regional PNUO/UNESCO, con base

en Lima, a un grupo de profesores de la región, coor­

dinados por el profesor Jorge E. Hardoy sobre el

"impacto de la urbanización en las ciudades históri­

cas"J y en el que se analizaban nueve ejemplos de ciu­

dades o centros rcprescnrarivos de diversas tipolo­

gías. Por primera vez se aborda la cuestión del medio

ambiente urbano y se llama la atención de la comu­

nidad académica, profesionales y políticos al respec­

to. En torno a la noción de medio ambiente urbano

se celebran varias conferencias posteriores a la de

Vancouver en 1972 y que llevaron RJo y Curitiba en

1992.' Estas conferencias fueron muy útiles para dar

un nuevo significado del concepto de ciudad históri­

ca y la rehabilitación de la misma. Asimismo, se lle­

vó a cabo un estudio exhaustivo de las necesidades de

personal y las oportunidades de empleo en las activi­

dades relativas al patrimonio y el desarrollo urbano.

En vista de que los desastres naturales seguían co­

brándose su faerura, el Centro del Proyecto Regio­

nal PNUD/UNESCO en Lima organizó un colo­

quio en Antigua (Guatemala), lugar que había su-

2 Algnnos de Los titules de esras conferencias son:

Los conjuntos históricos resraurados ¿car.alizadores para la
mejora del medio ambienre urbano:
Problemas ambienrales en la conservación de bienes culru­
rales.

Retiabiliración nrbana en áreas históricas: el parrirnonio ur­
bano.
El pmceso de mejora del medio ambiente urbano en los
cenrros hisróricos.
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Carraf,m,( de indias. Colombia

trido dircctamcnrc las secuelas de un terremoto de

grandes dimensiones. En dicho coloquio. t'xper[Qs

en sisrnologia. arquirccros, urbanistas y juristas sen­

taron las hase.'> de la prevención y actuación en ca­

so de desastre y las técnicas de restauración en áreas

de gtan incidencia sísmica.

También en esta etapa, la UNESCO elaboró la

Convención Mundial sobre el Patrimonio Cultural

y Natural (1972), Casi rodos los Estados miembros

de la organización fueron ratificando gradualmente

la Convención, lo cual exigia a los Estados la elabo­

ración de lisras de sus sidos más imporranres, lo

que incluía r.imbién la" ciudades y una descripción

de la ges.tión de las mismas. Estas listas indicativas

se someten postcriorrncnrc a la Sede de la
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UNESCO en París y ésta inscribe dichos sitios en

la Lista del Patrimonio Mundial (ver tablas I y Ir).

Ciudad Histórica

En 1977 el Coloquio de Quiro organizado por el

Proyecto Regional PNUD/UNESCO con base en

Lima, definió los centros históricos "como aquellos

asentamientos humanos activos [ucrrcrnenrc condi­

cionados por una estructura flsica originada en el

pasado y reconocible como representante de la evo­

lución de su gen [e". Es fundamental que un cen­

tro histórico esté habitado y forme un núcleo cul­

tural con vida. Áreas abandonadas y complejos mo­

numenrles o arqueológicos quedan excluidos por­

que carecen de una vida social continua y organiza­

da. Esta definición reconoce que UI1 centro hisróri­

ca no está formado únicamente por un patrimonio

material y físico -edificios, calles, plazas, fuentes,

arcos, esculturas, farolas-, sino que incluye el paisa­

je natural y, por supuesto, a sus residentes, cons­

rumbrcs, trabajos, relaciones económicas y sociales,

creencias y rituales urbanos.

Esta definición también incluye la presencia impor­

tante del pasado y entiende por 'históricas' todas

aquellas expresiones arquitectónicas o urbanas que

son reconocidas como relevan res y que expresan la

vida social y cultural de una comunidad. Elimina

cualquier selección basada en una interpretación

restringida del término histórico y una perspectiva

que da más valor a los períodos anrenores de la his­

toria. Podemos afirmar también que el reconoci­

micnro de una sociedad o un grupo social califica a

un sector de la ciudad como un área histórica.

Quito fue la primera inscrita en calidad de ciudad

histórica -junro con Cracovia, Polonia- en 1978. S~>
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trata de una fecha histórica, a la que sigue la ins­

cripción de otras ciudades durante las décadas si­

guientes. Este hito supone el inicio de una nueva

manera de abordar la conservación de los monu­

mentos, integrándolos en e! desarrollo de las ciuda­

des históricas. Se publica un numeroso material di­

dáctico sobre el monumento y la ciudad dirigido a

profesionales, autoridades locales, escuelas, jóvenes y

niños, y se institucionalizan los programas de forma­

ción sobre el tema en las universidades de la región.

Las condiciones creadas en Brasil por e! IPHAN, Y

la participación cada vez mayor de los gobiernos re­

gionales en su propio desarrollo, tuvieron conse­

cuencias muy positivas en el programa para el pa­

trimonio. El primer programa sobre ciudades histó­

ricas se puso en marcha en Brasil en 1973 y supuso

una verdadera innovación, al contar con la partici­

pación de la agencia gubernamental para e! desarro­

llo del país, e! propio IPHAN, los gobiernos locales

y las auroridades municipales, así como EMBRA­

TUR (turismo), SUDENE (Agencia para e! Desa­

rrollo de! Noroeste) y una considerable inversión

pública. En total, se llevaron a cabo 93 proyectos,

16 de ellos en ciudades históricas y 49 en áreas ur­

banas. Con el fin de coordinar este nuevo enfoque

de la conservación urbana, se crea una fundación

especial, llamada PRO MEMORIA, sostenida con

fondos públicos y privados.

Etapa de recesión económica añadida

a los planes de acción y la aparición de

proyectos integrados entre los nuevos

grupos de interés y las instiruciones oficiales

Los años 80 estuvieron marcados por la recesión

económica y pueden considerarse como unos 'años

perdidos'. Los ministerios de Culrura disponían de
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pocos recursos y se detuvieron muchos proyectos.

Aún así, siguieron oyéndose las voces de los grupos

de presión formados por profesionales, docentes,

universidades, la comunidad internacional, nume­

rosas ONGs y la propia población, que reclamaban

el compromiso entre riqueza cultural, bienestar so­

cial y crecimiento económico. Desgraciadamente,

los terremotos no entienden de reivindicaciones.

Antigua, México y Quito, afectadas por terremo­

tos, supieron sacar partido a las lecciones aprendi­

das en Cuzco y pusieron en marcha de manera in­

mediata una serie de proyectos en los que también

se tenía en cuenta el tejido urbano, los usos apro­

piados para los edificios, e! problema de la vivien­

da, las infraestructuras y e! desarrollo. Antigua, en

Guatemala} adoptó una visión conservacionista pa­

ra la recuperación de sus monumentos reducidos a

ruinas. En Colombia, las obras de modernización

de Popayán borraron prácricamente la ciudad.

En Cuzco, la década de los 70 comenzó con un am­

bicioso proyecto de turismo cultural, auspiciado

por e! BID, para e! eje Cuzco-Puno. Se trataba, bá­

sicamente, de un proyecto turístico con un compo­

nente patrimonial que dio sus resultados, si bien no

se alcanzaron los objetivos económicos previstos,

debido a la falta de turistas y a la ausencia de un en­

foque integral que implicara a la ciudadanía. El

Proyecto Regional PNUD/UNESCO, con sede en

Lima, prestó asistencia técnica en las cuestiones re­

lativas al patrimonio y utilizó la zona para llevar a

cabo en ella actividades de formación y evaluación.

Durante la década de los 80, e! turismo siguió sien­

do la principal fuerza de atracción para la inversión

extranjera y para los propios ministerios de Turis­

rno, que llevaron a cabo proyectos relativos al patri­

monio (Panamá, Cuzco, Carragena). Poco a poco se
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fue entendiendo que ningún proyecto era viable si

no tenía en cuenta el íacror de desarrollo urbano. La

mayoría de csros proyecws no llegaron a término,

debido a los problemas ocasionados por la especula­

ción inmobiliaria y el desalojo de los habitantes.

Durante este último tercio del siglo, pudimos asis­

tir a irnporranrcs avances, sobre todo a partir de fi­

nales de los años ochenta y durante la década de los

noventa. La región está en plena fase de democrati­

zación y descentralización y Jos gobiernos locales

muestran un gran interés por participar en el desa­

rrollo de las ciudades históricas.

La, celebraciones del 500" aniversario de 1492 pu­

sieron en marcha muchos proyectos que se añadie­

ron a los gestionados por el Proyecto Regional

PNUD/UNESCO con sede en Lima. El gobierno

español colaboró con las ciudades y gobiernos re­

gionales en la elaboración de planes y en la organi­

zación de escudas-taller. Esta colaboración fue muy

importante para introducir un nuevo enfoque so­

hre las ciudades históricas y refleja las tendencias y

programas adoptados en la España democrática, en

la que destaca la Escuela de Barcelona para la Revi­

talización y la Modernización. También destaca la

asistencia técnica prestada a la ciudad de Quito por

el Proyecto Regional PNUD/UNESCO, el Fondo

del Patrimonio Mundial, los gobiernos belga y es­

pañol, el Programa Geny Grant y el instituto

FON5AL, creado después del terremoto. Esta orga­

nización negocia conjuntamente con la municipali­

dad)' el gobierno central un importante crédito

con el BID que permite financiar un proyecto am­

plio e innovador, administrado por una empresa

creada para el efecro. El resultado fue una buena

restauración individual de los monumentos y Qui­

to recibió el reconocimiento internacional, nacio-
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nal y local por sus esfuerzos y los excelentes resulta­

dos obtenidos en las áreas en las que se habían lle­

vado a cabo actuaciones de reutilización adaptada y

de resrauración.

En Salvador de Bahia, el gobierno regional financió

un contravenido proyecto de renovación total de

Pelourinho. Se trataba de una inversión de USD$

40.000.000 en forma de subvenciones de realojo.

Se restauraron iglesias y plazas y se abrieron arrac­

Clones turísricas y comercios. Esta operación tuvo

un costo político y, a pesar de que en un principio

se dirigía a turistas, hoy está siendo recuperada por

la clase media. Los habitantes de Salvador de Bahia

se han adueñado de este proyecto turístico que me­

rece ser analizado con detalle, como ejemplo de que

ningún proyecto es viable sin contar con los habi­

tantes y sin que se creen actividades económicas

que reemplacen las subvenciones cuando éstas se

acaben.

Los gobiernos regionales del noreste de Brasil pu­

sieron en marcha, con la ayuda del BID, un proyec­

to de USD$ 800.000.000 para la mejora de las in­

fraestructuras turísticas y los servicios municipales.

En dicho proyecto se incluye también a las ciuda­

des históricas, pero muy pocos gobiernos locales

pueden permitirse elaborar proyectos}' estudios al

respecto, debido a las divergencias políticas entre

los gobiernos locales y Jos regionales. El proyecto

PRODETUR ha dado notables resultados en Reci­

fe, pero no en la medida en que se esperaba para el

conjunto de la zona. En la actualidad, se csr.ín ela­

borando nuevos proyectos para las ciudades histó­

ricas de Brasil, siempre con aynda del BID. En este

sentido, el IPHAN ha demostrado que no tiene su­

ficienre capacidad para ejecutar los proyectos, por

10 que la UNESCO y el BID han incrementado su
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asistencia, con el tin de que pueda cumplir los re­

quisitos impuestos pOt los créditos del BID.

Panamá ha puesto en marcha un programa de

exenciones fiscales para aquellos propietarios que

lleven a cabo trabajos de renovación y el gobierno

ha encargado a una comisión presidencial especial

la realización de un programa marco de desarrollo

urbano que cuenta con la asistencia del PNUD,

con el mismo objerivo de cumplir con los requisi­

tos que permitan la aprobación del proyecto, su se­

guimienro y su mantenimienro, especialmente en

lo que respecta a las medidas consistentes en desa­

lojar a los residentes y reemplazarlos por nuevos

propietarios ajenos al enromo de la ciudad históri­

ca. En este sentido, el Casco Viejo de Panamá tiene

mucho que aprender de las experiencias llevadas a

cabo en Cartagena, San Juan y en algunas ciudades

de Brasil y del Caribe.

El caso de La Habana merece mención aparre por

sus desarrollos positivos y viables. Tras la Revolu­

ción de 1959 se llevó a cabo una restauración mi­

nuciosa y sisrernática y se puso en marcha una es­

trategia de conservación para los principales monu­

memos. La apertura del Centro Regional pata la

Conservación en cooperación con la sede en Urna

del Proyecto Regional PNUD/UNESCO, hizo po­

sible la pueSIa en marcha de programas de forma­

ción, en colaboración con la universidad, dirigidos

a cubanos y no cubanos. Las técnicas de restaura­

ción empleadas en Europa del Este se adaptaron a

las condiciones específicas de Cuba y se elaboraron

proyectos de restauración y rehabilitación de las

principales plazas y sus calles adyacentes. Sin em­

bargo, ningún proyecto de carácter global se puso

en marcha hasta 1992, pues se consideraba que la

cuestión de la vivienda sólo era prioritaria fuera del
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centro histórico. Así fue como La Habana Vieja y

su tejido social se fueron deteriorando hasta alcan­

zar una situación crítica.

Con el comienzo del Período Especial, el Consejo

de Estado Cubano dictó un decreto especial en

1993, por el que confiaba a la Oficina del Historia­

dar (OHC) toda la responsabilidad relativa a la res­

tauración y reutilización adaptada de los edificios

de La Habana Vieja. Esta oficina estableció proyec­

tos turísticos inmobiliarios, de hostelería e, incluso,

de transportes, que contaron con la participación

de inversionistas privados y que generaron millones

de dólares en beneficios para la OHC, los cuales

volvieron a invertirse en adaptaciones de edificios y

monumentos históricos como oficinas, hoteles y

servicios turísticos, museos o auditorios. Los bene­

ficios también se han destinado a organizar progra­

mas educativos en los museos, así como a la crea­

ción de guarderías. Un programa marco prevé la re­

gulación de todos los aspectos de las intervenciones

que se llevan a cabo en unas cinco plazas. En un

primer momento, este programa recibió el apoyo

del gobierno español para la creación de escuelas­

taller de formación profesional.

Además de las obras de infraestructura realizadas en

el centro histórico y turístico, se ha puesto en mar­

cha un programa de recuperación y ayuda para las

zonas más vulnerables, con el fin de restaurar y

consolidar viviendas seriamente deterioradas. Se

trata de una tarea de enormes proporciones a la que

hay que hacer frente en un corto plazo.

Lo que distingue a La Habana de otras experiencias

similares es que la autoridad central ha sabido pro­

curarse fondos conjuntos privados y públicos me­

diante actividades turísticas y sus servicios asocia-
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dos. Esta capacidad de 'dolarizacion' de algunos

servicios y la reinversión de los ingresos en [a res­

tauración llevada a cabo por la OHC es digna de

tchciración, al igual que las experiencias de rcunli­

zación adaptada y los proyectos de desarrollo social

v económico sostenible. llevados a cabo sin necesi­

dad de desalojar a 105 habitantes. La relación exis­

tente con el Consejo de Patrimonio Nacional y la

municipalidad son elementos que garanuzan la

continuidad y progre<;;o en algunas áreas concretas

de la ciudad histórica. Con todo, queda aún mu­

cho por hacer.

En e! período de las décadas 80 y 90, también me­

rece la pena mencionar los ejemplos de Lima y

Cuzco en Perú, de \X/illenstad. Curacao, y varias

ciudades de Jamaica.

El centro histórico de Lima es una superposición de

edificios antiguos)' nuevos que no guardan armo-

nía entre sí. y una sucesión de calles invadidas por

millares de vendedores ambulan res. Las autoridades

locales habían intentado en varias ocasiones rcalo­

jarlos, sin éxito, hasta mediados de los 90. El go­

bierno local actual ha establecido. en cambio, unas

normas muy estrictas sobre la distribución zonal de

los vendedores ambulantes. También se han intro­

ducido limitaciones en materia de circulación de

vehículos y de diseño urbanístico. Se están restau­

rando numerosos balcones gracias a la participa­

ció n ciudadana, y los lazos de cooperación cultural

establecidos con el área metropolitana )' una asocia­

ción ciudadana, llamada Patrona ro de Lima. está

promoviendo el remozado de Lima. Sin embargo,

no existen proyectos con suficiente alcance ni UD

programa marco coherente para la zona ni un plan

urbanístico que delimite el uso del sucio. Esto se

debe, sobre todo. a discrepancias políticas entre los

gobiernos local y central sobre el uso de los fondos

y a la falta de entendimiento con el Instituto Na­

cional de Cultura. Como veremos más adelante. es­

te tipo de problemas tiene consecuencia.'> capitales

para el futuro de muchos ceu rros históricos.

En lo que respecta a Cuzco. a pesar del gran núme­

ro de estudios. cursos de formacirin. intervenciones

por parte del Instituto de Cultura y de un proyecto

de desarrollo que preveía el realce de los vestigios

incas del pasado, anunciado y puesto en práctica

por gobiernos locales anteriores, la falta de conti­

nuidad ha impedido la elaboración de un proyecrn

marco coherente. Cuzco sigue contando con mo­

numentos bien conservados, gracias al Proyecto

Copesco de! BID llevado a cabo durante los años

setenta, a la UNESCO y al saber hacer local, Pero

esos monumentos se ven hoy amenazados por algu­

nos aspectos negativos del turismo y por la prec.u i­

zación de las viviendas y las infraestructuras. CUlCO
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presenta características comunes a muchas ciudades

históricas de la región y del mundo, debidos a la si­

tuación de vacío de autoridad y más o menos con­

tinuado que se ha ido repitiendo de gobierno en

gobierno. ¡Ah, si se hubiera escuchado la opinión

de la gente después del terremoto, en 1950!

El (lirismo sigue siendo un objetivo fundamental en

las mentes de las autoridades locales, y tiene su re­

Hejo en las acciones llevadas a cabo. Es el caso de

Puebla (México), Jamaica y Curacao, Sin embargo,

se han producido ejemplos de armonía y equilibrio

entre la conservación de lugares represcnrarivos, de­

sarrollo urbano y turismo, como el de Willemstad.

basado en el sistema holandés de rehabiliracion mu­

nicipal de zonas de vivienda y comerciales, en elque

se utilizan los incentivos fiscales, las subvenciones, la

inversión pública y privada, para fomenrar el turis­

mo y rehabilitar barrios desfavorecidos. Jamaica ha

puesto en marcha proyectos conjuntos de patrimo­

nio y turismo con la ayuda de! BID y la UNESCO

que permiten esperar la consolidación de su patri­

monio y del desarrollo urbano y turístico.

En el pasado, la participación de bancos nacionales,

fundaciones y sector privado se manifestó en forma

de dinero para proyectos específicos de restauración

de edificios, especialmente para fines culturales, co­

mo se hizo en Quito, Bogará, Lima, Sanriago y las

ciudades de Brasil. En los años 90, se ha registrado

una tendencia hacia la participación conjunta del

sector público y el privado en actividades que van

de la renovación a las reutilizaciones adaptadas, la

recogida de basuras, la mejora del transporte, la vi­

vienda y el medio ambiente urbano.

Las cindades históricas se están conviniendo en ac­

tivos a medida que se desarrollan y se protege su pa-
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crimonio, en un proceso que hoy cransciende el tu­

rismo o el realce. Todo proyecto en este terreno de­

bería apuntar hacia e! desarrollo inregral y viable de

la ciudad histórica. La experiencia de estos últimos

cincuenta años demuestra que esto es posible.

Situación actual
de los centros históricos

Casi todos los centros históricos de América Latina

y e! Caribe han experimenrado durante los úlrimos

cincuenta años una gradual renovación idílica, El

proceso de marginalización ha sido creciente con

un déficir de calidad y cantidad en la vivienda. Se

nota una mayor congestión del tráfico y deterioro

de una buena parte de los servicios. En general exis­

ten modificaciones completas o parciales de los

usos del suelo que dan lugat a usos con fines múl­

tipies. La localización de esos sitios en las áreas cen­

trales de las ciudades o cerca de ellas, su arquirectu­

ra y espacios urbanos y, en algunos casos, las carac­

terísticas del sitio natural donde fueron construidos

continúan proporcionándoles una configuración y

hasta un atractivo peculiar. La permanencia de al­

guna de las funciones administrativas y comerciales

que les dieron vida en diversas etapas de su historia

los dejan todavía como centros vivos y aún no 'rnu­

sealizados'. con excepción de algunos casos.

Con nuevas rcndencias hacia la reutilización adap­

tada de algunos conjuntos urbanos o propiamen­

te edificios o monumenros, la mayoría de los cen­

tros históricos están atrayendo en años recientes el

gremio de la inmobiliaria. Se nora también el in­

terés que el sector privado está demostrando en la

búsqueda de oportunidades de inversión y realiza-
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ción de obras con inversiones puramente privadas

o conjuntas con el sector público en diferenres

áreas para que rindan beneficios económicos y/o

sociales.

La mayoría de los centros históricos han perdido su

papel de núcleos urbanos centrales de sus rcspccri­

vas áreas mcrropoliranas aún cuando conserven al­

gunos de sus elementos básicos, como ciertos edifi­

cios gubernamen(ales, bancarios, edncarivos y co­

mercinlcs. Exisre. sin embargo, una tendencia a

desplazar algunos de esos servicios hacia otros ba­

rrios o har-ia centros administrativos construidos

especialmente para ubicar oficinas de los gobiernos

provinciales. Las funciones residenc-iales, comercia­

les y turísticas se encuentran en ascenso como resul­

rada de algunas intervenciones hechas para el me­

joramiento del tejido urbano y, en algunos casos, la

"ida social y económica de los centros.
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En el plano social. la marginalización constituye

uno de los fenómenos más serios, pues genera no

solamente la decadencia del centro sino también

un creciente aumento de poblaciones vulnerables

constituidas en forma creciente por los grupos de

pobreza urbana. Las causas económicas que han

creado la marginalización y la mantienen están

vinculadas con las transformaciones de las área 'e

cenrrales de la ciudad, con el creciente proceso de

migración del campo y con factores estructurales

diversos que deben analizarse y resolverse caso por

caso a través de las autoridades municipales y los

grupos de vecinos. En ese sentido, los programas

iniciados en comunicación y participación socia]

en Q_uito, y un programa de desarrollo humano

urbano en áreas excesivamente vulnerables de Ha­

bana Vieja, merecen ser estudiados. evaluados y,

evenrualrnenre, utilizados como pos.bles ejemplos

para orros asentamientos humanos en los centros

histéricos.

El problema de vendedores ambulantes y la forma

irregular en la que se realizan actividades informa­

les en las calles. invadiendo espacios públicos y/o

rompiendo la percepción visual de las ciudades es

preocupan re. En este sentido, se han realizado pro­

gramas de reubicación y/o creado zonas especiales

en centros tales como Lima, Ouro Prero, México,

Habana y Quiro, entre otros.

La contaminación ambiental aurnenra en los cen­

nos por las mismas condiciones físicas, el (rMico y

el comercio callejero no ordenado, La creación de

zonas peatonales yel ordenamiento de tráfico en al­

gunos centros históricos e~ un buen augurio. Tam­

bién se observa con satisfacción que se estd supe­

rando la tendencia hacia la scgreg,ación en las zonas

del centro histórico y qu~ existen perspectivas de
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fotralecimienro de la base económica de los con­

juncos y de sus habitan ces.

El creciente prestigio de algunos centros históricos

como lugares de atracción rurística y de residencia

primaria o secundaria de grupos de algunos profe­

sionales y artistas en los últimos años llevó al extre­

mo de promover 'laventa y compra' de un lote o de

una construcción con la posibilidad de vivir en un

lugar histórico y con tradición. Los casos de Carta­

gena) San Juan y Panamá y otras ciudades en el sur

de Brasil son patentes. Existen efectos indirectos de

esta tendencia que pueden tener repercusiones de

especulación, así como de desalojo de los habitan­

tes nativos del centro, creando un ambiente de vi­

vencia en un lugar histórico y con tradición y no

necesariamente una verdadera y auténtica interac­

ción de grupos sociales que viven y usan el centro

histórico para sus actividades económicas) sociales,

educativas, religiosas y productivas. La cuestión es

dar y encontrar 'oportunidades' de inversiones en

inmuebles para un bienestar común y no caer en el

'oportunismo' fácil.

A pesar de las experiencias negativas del pasado so­

bre el turismo organizado, se están todavía estable­

ciendo precedentes irreversibles de una penetración

turística que podría distorsionar la vida de los cen­

tros históricos. Nos referimos a establecimientos pa­

ra consumo de turistas que se plantean en [arma sal­

vaje y que, como hongos, crecen de forma desorde­

nada. Áreas zonificadas para este propósito pueden

equilibrar la situación como ya es e! caso en Salva­

dor de Bahia, Trinidad, La Habana, San Juan y Wi­

llernsrad. Es cierto que hay áreas donde un turismo

bien organizado y con una buena preparación del

habitante puede desempeñar un pape! importante

en el rescate del centro histórico, pero de ninguna

Trabajos de apuntalamientoJIconsolidación deJPlIh del huracán. La Habana, Cuba
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forma podría considerarse como la única solución

mágica para crear bases económicas de desarrollo.

Lo importante es tener en cuenta Jos riesgos que in­

volucra cualquier acción que no haya sido cuidado­

sarncnre evaluada y, por lo [anta, como veremos

más adelante, es necesario un estricto sistema de

control de la aplicación de programas [llrlSÜCOS en

arcas urbanas históricas y la reversión de los ingre­

sos rurfsticos para el bien de la dudad, su conserva­

ción y hasta sus problemas sociales.

Actualmente, los centros históricos se encuentran

frente al posible peligro de perder sus caracrerfsticas

de paisaje urbano y parrimonio cultural por víncu­

los erróneos que pueden ocurrir a nombre del pro­

greso y de la mejoría económica, a las rranstorrna­

cienes radicales de los usos, a la movilidad de la po­

blación y, sobre roda, a su expulsión debido a las

presiones comerciales/financieras y turísticas seña­

ladas y no bien encaminadas.

Un buen número de centros históricos han diseña­

do, o están en proceso de hacerlo, planes csrrarégi­

cos de sus centros para un manejo urbano adecua­

do de los recursos culturales, así como todos los as­

pectos del quehacer urbano, de cquiparnicnro y ser­

viejos municipales incluyendo aspecws de medio

ambiente urbano que amenazan de forma galopan­

[e la vida de sus habitantes del tejido urbano y

crean una creciente blu de zonas verdes y espacios

libres/públicos.

Se encuentran hoy en la región, a escala munici­

pal, esraral y, en algunos casos, vecinal, planes y

programas para una disrribuición apropiada del

uso del suelo, lo que resulta alentador de cara al

tururo.
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El futuro de las ciudades y
centros históricos. Perspectivas
de futuro y algunas consideraciones

sobre el desarrollo y la gestión de las
ciudades/centros históricos

La conservación de muchas ciudades históricas a rra­

vés del tiempo se debe en gran parre a la casualidad

hasta que, más rccienremcnte, se han ido introdu­

ciendo programas de preservación y desarrollo. En el

futuro, sin embargo, la conservación de estas ciuda­

des será el resultado de una voluntad deliberada de

conservarlas, especialmente en el caso de los centros

históricos de las grandes áreas metropolitanas.

En los albores de este nuevo siglo, [JIHO los habi­

[antes de América Latina como sus dirigentes están

llamados a ser dueños de las decisiones, junco con

los profesionales, para velar por el desarrollo sosrc­

nible y la conservación de sus ciudades en generJ.l y

de sus centros históricos en panicular. A mi modo

de ver, en el futuro más inmediato, el enfoque para

estas decisiones deberá ser bastante pragmático. La

rehabilitación de las ciudades históricas permite dar

al entorno urbano una dimensión más humana y

habitable, por lo que cualquier intervención en es­

te medio no debe limitarse a remozar en mayor o

menor profundidad, sino que debe extenderse a

una mejora gradual de [os aspecros humanos, eco­

nómicos )' culturales. de acuerdo a su pertinencia

técnica.

Así pues, de ahora en adelante la ciudad histórica ya

no podrá ser considerada como un escaparalC urba­

no para estructuras arquirccrónicas dd pasado. Las

nuevas formas. la arquitectura moderna, pueden

integrarse en ellas perfectamente en forma de nue­

vos edificios inscritos en marcos antiguos, del rnis-
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mo modo que las renovaciones parciales con base

en nuevos elementos. Lo antiguo y lo nuevo forma­

rán así una nueva composición armoniosa de arqui­

recruras complementarias, revitalizando elparrirno­

nio culrural.

Debemos evitar que el patrimonio arquirccrónico

existente asfixie nuestro futuro. Desde luego, la

preservación de un buen edificio es preferible a su

demolición y sustitución por arra mediocre. Dar

nuevos usos a antiguos edificios mediante la intro­

ducción de nuevas formas y diseños arquitectóni­

cos, y siempre y cuando esos nuevos usos se adap­

ten al espacio físico, puede constituir un elemento

capital para el futuro de las ciudades históricas. La

preservación de un edificio no debería hacerse al

precio de reprimir la innovación, sino que este tipo

de intervenciones puede infundir un nuevo aliento

al patrimonio arquitectónico. En el futuro no ca­

ben las ciudades-museo.

Del mismo modo, en adelante se deberá oprar por

mantener a los residentes del centro en su entorno,

objetivo básico para toda planificación social que

pretenda ser sostenible a medio y largo plazo. Esto

significa que toda política de vivienda que pretenda

fomentar la elección del centro como lugar de resi­

dencia debe estar apoyada por medidas que mejoren

la calidad del aire, la seguridad en las calles, el acce­

so a la educación y la movilidad den tro de la ciudad,

junto COIl acciones de conservación del patrimonio

edificado. La vivienda debería ser considerada como

un factor clave en la regeneración urbana, junto Con

la mejora de las condiciones de la actividad económi­

ca. En 10 que respecta a la vivienda de iniciariva pú­

blica, deberían ser cooperativas de vivienda aurogcs­

tionadas las que se encargaran de su construcción,

coordinadas por las autoridades locales,y financiadas
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Encuestadora en el centro histórico de Cuzco

con capital público y privado. Es necesario igual­

mente implicar a los propietarios y a los residentes en

todo este proceso de incremenro en cantidad y cali­

dad del patrimonio urbano destinado a vivienda.

Aspectos principales y lecciones
aprendidas. Perspectivas de futuro

Capacitación

En los últimos 30 años se han desarrollado nume­

rosos e interesantes programas que abordan todos

los niveles de formación para el desarrollo y la ges­

rión del patrimonio. Esto ha permitido realizar es­

tudios sobre las técnicas de restauración y conserva­

ción para prácticamente rodas los remas. También
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se han creado numerosos centros de estudio de ám­

bito nacional e internaciona]. Esta red de centros

ha sido muy positiva para el intercambio de las me­

jores técnicas y experiencias en materia de gestión y

financiación para la rehabilitación y regeneración

de las ciudadcs históricas.

De cara al futuro. uno de los principales retos es el

reciclaje del capital humano, sobre todo el especia­

lizado en los aspectos científicos de la conservación

y desarrollo de los centros urbanos y sus remas ane­

xos. Igualmente, se deberán identificar las nuevas

necesidades de formación de técnicos en adminis­

tración urbana y gestión de ciudades históricas.

Orro reto importante es la creación de programas

de formación de especialistas en los aspectos admi­

nistrativos, legales, económicos y financieros de

proyectos relacionados con la propiedad cultural y

la conservación integral, poniendo especial énfasis

en ternas como la economía, la econom Ia LJ rbana y

de patrimonio, turismo y patrimonio. prevención

de car.istrofes y diseño y gesrión de programas in­

tegrados de n-habiliracicin urbana de las ciudades

históricas. Estos programas -de cuyo diseño po­

drían encargarse los centros especializados existen­

tes- estarían dirigidos a profesionales de todos los

ámbitos y a personal municipal )' del sector priva­

do, así como a docentes. Así por ejemplo, en Jos

países anglófonos de la zona caribeña, sería intere­

sante poner en marcha progtamas de formación

que alíen el turismo con el patrimonio arquitectó­

nico autóctono y la conservación y revalorización

de los recursos naturales y medioambientales; o en

el CECRE de la Universidad de Bahía. en Brasil, se

podrían crear programas de formación para los

proyectos especiales de ciudades históricas, con el

apoyo del Banco Interamericano de Desarrollo y
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de otras organizaciones y autoridades locales y na­

cionales.

Todos estos programas de aprendizaje podrían ser

objeto de intercambio y hermanamiento entre ciu­

dades. Sería interesante favorecer que becarios de

distintos puntos de la región pudiesen ti-abajar en

proyectos en Brasil, Quito o La Habana. En el fu­

ruro. los centros de conservación deberán trabajar

en colaboración con las universidades y el sector

privado, si quieren garantizar su continuidad y sol­

vencia financiera. Incluso si, en su gtan mayoría,

están integrados en sus respectivos ministerios de

Cultura, deberían procurarse una fuente de ingre­

sos median ce sus cursos de formación -pagados por

los propios estudiantes y por las instituciones- y

otros servicios de valor añadido, como la documen­

tación y la investigación.

Construcción institucional

La evolución del concepto y la práctica de patrimo­

nio cultural y los proyectos y obras emprendidos a

codos los niveles en sitios y ciudades de diverso ti­

po, hall puesto de manifiesto el papel crucial de­

se-mpeñado por los ministerios y otras instituciones

culturales. Sin embargo, en el futuro más inmedia­

to, los ministerios de Cultura deberán poder contar

con el presuput'SCO y el personal adecuados. En ca­

so de aplicar fórmulas innovadoras para financiar

proyecros, serf preciso llevar un control preciso de

los planes de intervención en elpatrimonio urbano,

algo para lo que los ministerios de Cultura actuales

no están capacitados. Por otro lado, los ministerios

no pueden ser los únicos actores en un enfoque in­

tegral de patrimonio y desarrollo. Hay nuevos pro­

tagonistas en escena y se hace necesario llevar a ca­

bo ciertas actividades de tipo operacional conjunta-
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mente con arras organismos públicos y con el sec­

ror privado.

Con roda, ningún proyecw será viable sin una es­

rrucrura institucional sólida que vaya más allá de la

coordinación y sea capaz de asumir la gestión de los

proyectos con ayuda de una 'organización especial'

y un 'personal especializado', con la creación de de­

legaciones ejecutivas in siru en comunicación con

las unidades para proyectos especiales dentro de los

ministerios o instituciones competentes, especial­

mente en el ámbito municipal,

Participación ciudadana

Los tiempos cambian rápidamente. Para una ciu­

dad antigua, hermosa y única, resulra cada vez más

complicado conservar su riqueza al tiempo que per­

mitir a sus habirantes seguir el ritmo de progreso

del mundo actual. En el futuro, sólo se podrá hacer

frente a los problemas hoy desconocidos que nece­

sariamcnte irán surgiendo ~y que podrian dar al

traste con tantos esfuerzos- si Se ponen en marcha

políticas imparciales y bien planificadas como las

descritas y se implica en ellas al conjunto de la so­

ciedad.

La mejor forma de lograrlo es contar con equipos

generalisras, dirigidos por alguien que conozca bien

la variedad de aspecros en juego (históricos, estéti­

cos y récnicos) con la posibilidad de recurrir a re­

presentanres de los distintos grupos de interés -ca­

rreteras, rrafico, alcantarillado, agua, electricidad,

servicios, los responsables de la gestión de rnonu­

menros hisróricos, los propierarios de viviendas y

los vecinos, las autoridades jurídicas, etc. Dicho

personal generalista se podría encargar de preparar

los programas y recibiría el asesoramiento consran-
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te de un centro permanente de información y do­

cumenración, capacitado para asegurarse de que se

resperan sus orientaciones. Esre tipo de autoridad

cenrral es un requisito fundamenral para el éxito de

los futuros proyectos en las ciudades históricas, in­

dependientemente de la forma final que adopte.

Un buen ejemplo de ello es el proyecto referente al

IPHAN de Brasil, apoyado por el Banco Inrerarne­

ricano de Desarrollo.

Voluntad política y papel

de las autoridades locales

En América Latina, las acciones llevadas a cabo a lo

largo del riempo sólo han sido posibles gracias a la

voluntad polírica de los gobiernos interesados. Los

períodos de inestabilidad polfrica rienen por eso

consecuencias nefastas. El desarrollo del patrimonio

requiere una voluntad nacional fuerte, favorecida

por un gobierno ceneral sólido apoyado por el traba­

jo operacional de las autoridades locales. El proceso

de descentralización y la naturaleza misma de las ac­

tuaciones en materia de parrimonio -como los pro­

yecros integrados de desarrollo y patrimonio en las

ciudades históricas- han hecho que el papel de los

gobiernos locales haya pasado a ser crucial.

El patrimonio podría convenirse así en un instru­

mento para fortalecer los gobiernos locales. La es­

tabilidad financiera municipal, la gestión munici­

pal y la conservación integrada del patrimonio

son aspectos indisociables. En ocasiones, Jos con­

Hieros de intereses, en especial de naturaleza polí­

tica, entre gobierno local y central, han desembo­

cado en pérdida de tiempo. dinero y en el fracaso

de las expecrarivas. Este tipo de problemas debe­

ría resolverse desde el primer momento en pro­

yectos futuros.
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Panicipncion de I'itlldi'¡rlü;_, J' profesiollaló m un debate sobre
¿1 pl'Obl,mdfJciJ de 'lUd,uit's histomas, LI Habana. 1998

El papel de la universidad

La capacitación y la investigación imerdisciplinaria

voure las ciudades históricas requiere la participa­

ción Jc la universidad, fundamental para la realiza­

ción de los estudios e informes necesarios para el

lanzamiento de colaboraciones entre las aurorida­

des locales y nacionales y/o las empresas y la banca

privadas.

Centros y agencias de consulrorta privada

Los profesionales podrían sacar partido del estable­

cimiento de 'agencias de consul ro ría' o 'gabinercs de

estudio' especializados en ciudades históricas, como

manera de completar las peritajes realizados por ex­

perros internacionales, especialmente los del Banco

Interamericano de Desarrollo (BID). Dichas agen-

U5

cias serían sumamente útiles como apoyo a los ...cr­

vicios nacionales. Las experiencias realizadas hasta

la fecha son sur gl'ntris, pero han dado resultados

positivos y deberían ser institucionalizadas.

Seguimiento

El seguimiento, el control. la definición de respon­

sabilidades y la evaluación de los proyectos han de­

mostrado ser de una gran utilidad para medir los

resultados de los proyectos y así determinar cuáles

son las prácticas más adecuadas y poder hacer una

previsión sobre [a continuación de los proyecros ya

existentes u o tros nuevos, Por eso, Jos gobiernos de­

berían llevar a cabo un seguimiento continuo, en

colaboración directa con las ONGs, [os profesioua­

les y las autoridades locales, con el fin de resolver la

ecuación desarrollo humano -desarrollo social­

conservación del patrimonio cultural y natura]. Por

otro lado, el seguimiento de los proyectos sobre el

conjunto de la región ha. sido provechoso para los

países que la integran, pues ha permitido establecer

con precisión las situaciones de partida así como los

niveles de calidad que deberán respetarse en el fu­

turo. El seguímiento forma parte integrante de Lt

gestión de proyectos de desarrollo de las ciudades

históricas, casi como cuaderno de bir.icoru de los

mismos.

Desarrollo humano y sostenible

El patrimonio podría constituir un elemento de

respuesta a las exigencias del Desarrollo Humano

Sostenible (DHS) y a las resoluciones de las confe­

rencias de Río, EsrambuJ y Copenhague. La expe­

riencia ha demostrado que la comunidad que tra­

baja en temas de patrimonio sabe muy poco sobre

DHS. Los ministerios responsables de medio arn-
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biente y de recursos naturales se están adaptando

poco a poco para poder cumplir las exigencias de la

Agenda 21 en sus campos de competencia. Del

mismo modo, las agencias de conservación del pa­

trimonio dentro de los ministerios de Cultura y

orcos organismos especializados deberían diseñar

sus proyectos en consonancia con los objetives del

DHS.

Actuaciones de emergencia

y en caso de catástrofe natural

Las acciones preventivas y de acruación en caso de

emergencia organizadas con el apoyo de la UNES­

ca y su Oficina de Patrimonio y, en ocasiones, del

Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo y

del e'NDRO, han arrojado resultados positivos.

Esto tiene una importancia capital en aquellas zo­

nas de América Latina y el Caribe más propensas a

Malcron de L<1 Habana. Cuba
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terremotos y al paso de huracanes, donde están ubi­

cados muchos sitios dd patrimonio y áreas de gran

interés cultural. Sin embargo, el principal objetivo

debería ser la acción preventiva. La triste experien­

cia de los terremotos acaecidos en áreas y ciudades

históricas ha despenado [a conciencia y la voluntad

política y ha favorecido la inversión en actuaciones

de rehabilitación integradas. De cara al futuro, es­

tas experiencias deben servirnos también para esta­

blecer los criterios de actuación ante desastres,

coordinada pOt la Defensa Civil y otras entidades.

El sector privado

El interés creciente del sector privado en invertir en

acciones sobre áreas de patrimonio y las recomen­

daciones de una mayor colaboración financiera en

la ejecución de programas, no restan importancia al

Estado en su papel de asesor técnico y de toma de

decisiones en materia jurídica y profesional. Las au­

toridades locales deberán asumir el establecimiento

de las grandes lineas de los planes de gestión y con­

servación, que no pueden dejarseen manos del sec­

ror privado. La experiencia ha demostrado que, aún

contando con toda la buena voluntad del sector pri­

vado, siempre ha habido y habrá conflictos de in te­

reses, La necesidad de consenso y actuaciones con­

juntas exige reforzar la capacidad de las autoridades

locales pata ponerlas a la altura del sccror privado

en mareria de gestión. La colaboración de este últi­

mo con las agencias encargadas de la ejecución de

proyectos es un buen augurio en este sentido.

El mateo tegulatorio

La mayor parre de las leyes de parrimonio vigentes

en la región no se adaptan a las tendencias actuales

hacia la descentralización ni a las normativas urba-
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nas, ni tampoco a los parámetros utilizados en la in­

dustria y las ohras públicas. Como ha demostrado la

experiencia, las leyn conscrvacionisras pueden ser

contraproducentes en la labor de revitalización de

los enclaves de patrimonio y sus zonas adyacentes.

El tejido de nuestras viejas ciudades históricas se ha

visto setiarncnrc dañado, a veces incluso de manera

irreversible, por la aplicación de regulaciones obso­

letas e inadaptadas o por la falta de coordinación

entre los responsables de la planificación y los de la

protección del patrimonio cultural.

En el futuro, se debed tener muy claro desde un

primer momento cuál es el marco regularorio idó­

neo para una protección óptima de ciudades, cen­

rros y edificios históricos: una legislación que debe

prever las modalidades de nuevos usos para los edi­

ficios y la coordinación departamental necesaria

para garanrizar que la conservación no se vea obsta­

enlizada por un plan de construcción de carreteras,

por ejemplo.

Entre todos los cambios necesarios en las leyes de

patrimonio de cara al fututo, el primero será trans­

formar el concepto de conservación de 'pasivo' en

'activo'. Esto supone que las autoridades públicas

deberán prever compensaciones a los propietarios y

habitantes por las restricciones que impone la califi­

cación de los bienes, mediante exenciones fiscales y

subvenciones que les permitan cosrear los gastoS de

conservación de los bienes que merezca la pena con­

servar. Esto implica realizar cambios de envergadu­

ra en ln administración, importantes decisiones gu­

bernamentales y la elaboración de una nueva legis­

lación de carácter interminisrcrial, dado que los me­

dios a disposición de los ministerios responsables

Jel patrimonio cultural son con frecuencia dernasia-

do Iimirados como pau poder aplicar una política

adecuada de rehabiliración de las ciudades antiguas.

En muchos países de la zona ya están en fase de es­

rudio nuevas legislaciones que corresponden a esros

criterios. Existen razones para esperar que, con el

apoyo de la UNESCO y la Convención sobre el Pa­

rrjmonio Mundial, podamos presenciar importan­

tes mejoras en un futuro no 1cjano.

El aumento excesivo del precio del suelo en las zonas

urbanas es una de las principales causas, aunqne in­

direcra, del deterioro de los edificios antiguos. Con

el fin de evitar la especulación, el precio del suelo de­

be estar sujeto a control en las zonas urbanas que

sean áreas potenciales de renovación. En muchos

países, el conrrol sistemático ha permitido convencer

a los promotores inmobiliarios del interés de remo­

debr como alternativa el destruir. Pero para que esto

funcione es necesario, al mismo tiempo, apiicar nor­

mativas de planificación urbana muy estrictas.

La eficacia de la intervención gubernamental se

puede incrementar si se cuerna con las autoridades

locales, cnya capacidad de decisión no cesa de au­

mentar y cuyo apoyo es imprescindible para afian­

lar y mantener el modo de vida local.

No se trata aquí de banalizar los sirios históricos a

costa de obtener beneficios. Pero tampoco se trata

de mantener una actitud puramenre conservacio­

nisra, que rransforme en guetos los enclaves de va­

lor patrimonial.

Las perspectivas para el futuro son alentadoras

Tras 30 años de trabajo, América Latina cnenra con

un importante potencial en recursos y capita] hu-
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mano en todos los campos. Ahora ha llegado el rno­

menro de sacar partido de esre capital y aprovechar

las oportunidades que ofrecen los préstamos, las

ventajas fiscales y arras mecanismos acordes con los

requisitos enunciados antetiormenre. La cuestión

de la vivienda es y probablemente seguirá siendo

una de las encrucijadas de este enfoque integral y su

solución dependerá en gran medida de actividades

qne generen empleo y qne puedan asociarse sirnul­

ráneamenre tanto al diseño de proyectos y sn apli­

cación como a reforzar la economía de los gobier­

nos locales y de la comunidad.

A modo de resumen, se pueden proponer unas lí­
neas generales qne pneden ser útiles en el futuro pa­

ra el trabajo en las ciudades y barrios históricos.

• Una visión estratégica y un marco de desarrollo

son dos elementos fundamentales para trabajar

de manera coordinada en larenovación de áreas,

sacar el máximo partido a las sinergias entre las

distintas estructuras existentes y reducir roda

perturbación innecesaria de las actividades exis-

rentes.

•

•

•

destruirla, sobre todo en lo que respecta al patri­

monio cultural y la preservación de los aspecros

positivos de los entornos edificado y natural.

La colaboración entre sector público y privado

puede mejorar la eficacia. gracias a una mayor

confianza mutua y la creación de objetivos con­

juntos.

Las agencias especializadas, ubicadas localmente,

disponen de una mejor perspectiva a la hora de

ejecutar y coordinar los planes de desarrollo ur­

bano, siempre que su trabajo no se vea obstacu­

lizado por interminables trámites burocráticos,

que sean sensibles al alma local y que trabajen

con la flexibilidad necesaria.

Los planes de mejora urbana deberían tener un

impacto social mínimo cuando éste es de signo

negativo, como puede ser el desplazamiento de

los habitantes de la zona, sobre todo cuando se

trata de personas mayores o con una situación

económica desfavorecida.

• La rehabiliración de las áreas urbanas tiene que

tener un enfoque multidimensional, que abarque

el entorno físico, el entorno edificado y el tejido

social, con el fin de mejorar la calidad de vida de

los residentes y la rentabilidad de las actividades

económicas ubicadas en las mismas. Dicha reha­

biliración debe pteservar la identidad del área, no
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• En todo plan de regeneración urbana se debe­

ría recurrir en la mayor medida posible a la ini­

ciativa local y tener en cuen ra las necesidades

del Jugar; asimismo, se debe implicar a la co­

munidad local en el proceso de cambio, sobre

todo en las ultimas fases de la rehabilitación,

de forma que se porencie la responsabilidad

colectiva.




